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Un  problema de e,epcioiaí  hportanciG  ha dominado Siempre tos métodos do man
do:  la  ¡viciosa adaptacin  del sólc!ado á sus tareas con reiaci&i  a sus aptitudes y a sus
conocimientos.  Ha sido y siguo siendo para el  jefe  una mcta el  poner a cada uno en el
lugar  jer&quico.y. funcional en el que pueda alcanzar cuanto antes el  mxmó  renciimien
fo.  Por una parte, el  hombre con sus cualidades y con sus defectos; por otra una organi—
zaci6n  con sus estructuras y sus medios. Y el  prop6sito bien definido de acercarlos, de
soldarlos para conseguir la  unidad. Si se admite que os en apoco relativamente reciente
cuando los ejrcitos  han adoptado a este respecto un dispositivo de investigaciSn psico—
l6gica  fundamentado en bases cicntflicas,  es forzoso reconocer, sin necesidad do rcmon
tar  al  hombre de Cro—Magnon, que el  mando se ha  r.ipucsto siempre según criterios va
lederos.  Se ha adaptado, desde luego,  en el  transcurso do los tiempos a las transforma
ciones de la guerra y del arr.iamcnto. Pero no ha podido abandonar en ningún momento,
so pena de perderse a 5r mismo, sus prerrogativas. Nomos de estar convencidos do ollo  p
se a “accidentes” que han jalonado su historia; que es, no lo olvidemos, la  historia de
lo  disciplina  militar.  Sobre todos los campos de batalla scha maniféstadó la  misma cer—
tidúmbre de cat&trofen  cuanto quedaron rotos los conductos de mando, la  unidad pre
visible  de la acci6n,  el  sentimiento de seguridad procedonte de una obligac6n  rocrpro—
ca.  La disciplina ha aparecido siempre como el  signo de un orden funcional,  sin el  cual
ninguna organizacin  militar  puede subsistir. Pero, ¿so ha inspirado siempre en los ca
racteres y necesidades de su Spoca? Voy a intentar contestar a esta pregunta.

Alguncs autores fundamentan toda la evoluci6n de la estrategia y de la  táctica
en  tas modificaciones del armamento. Siendo la  guerra esencialmente un hecho social,
el  estudio de la  misma naturakza de los pueblos, do su estructura políflca,  do su argo—
nización  econ6mica, es el que inajor conduce a discernir la  significaci6n de aquella.
En la  Grecia antigua,  la  guerra se deriva directamente de un esprritu crvico estrecha
mente localizodó;  es inseparable de la  vida de la Ciudad,  su sistema forma cuerpo con
ci  sistema poirtico y social.  En Etolia, el  pensamiento do la  Róma républicaiia se pone
en  busca de un imperialismo polrtco  y  econmico,  mcta exclusivamente utilitaria;  los
romanos, esencialmente realistas, no se inquietan ¡amas por la  legitimidad de Ici cjuerro.
El  ¡siam hace funcionar el  resorte religioso para llevar a buen término un prodigioso pro
gramo de rcizia; la guerra de los nmadas no es m& que una forma de la concurrencia  1
tal  que se impone en caso do escasez o que procede do una simple venganza. Las Cruza
das son el  contragolpe de la ideologra cristiana servida pór una t&ticá  militar  rudimen
fario.  Son tombin  el  apetito do combates y de gloria  propio de los caballeros. Estos s6—
lo  pueden subsistir por la guerra, para ellos la  vuelta ci la paz no deja de ser algo fasti
dioso,  tanto desde ci  punto de vista del provecho como dci  prestigio y de la  raz6n de —

ser.  Caballeros, luego nobles, que despreciar6n todo lo que no es nobleza y que una —

verdadera lucha de clases va ci oponer a las milicias  urbanas que,  a principios del siglo
XIV,  toman conciencia do ia defensa del  bien coman.
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La  batalla anflgua rara vez es decisiva,  en ci sentido que actualmente le da
mos,  pero lo es parci los combatientes que sólo tienen la  alternativa de vencer o de mo
nr.  Ninguna batalla moderna ha alcanzado, n  ‘de lelos,  los tantos por ciento tic  las —

bajas experimentadas por los antiguos. ej&citos  vencidos  Estos, segGn lós historiadores,
son siempre los m& numerosos, porqué el  bando ms  dbTl  tiene qué provocar un dese
quilibrio  de fuerzas mediante la  innovaci6n tctica  unida a fuerzds morales superiores.
Sorpus,  la  inteligencia,  el  espíritu cívico  y el  valor  ‘os que triunfan.  La Edad Media
ya  no presenta ci  mismo carccter de unidad.  Si los cronicones estn  llenos de relatos —

do  hazaflas llamativas gerreras,  expresan realmente una tctica  elemental que dogene
ra  rpidamente  en una serie do combates singulares. Por el  despreçio que el  caballero
siente  hacia el  peSn, la  infantería no dispone mcís que do  un armamento pobre y despa
rejado  y s6lo tiene un papel secundario, de sostcn. Toda maniobra le cst  prohibida en
el  combate. Por lo  mismo ya  no  hay límites para las  hazaas  individuales.  El rescato,
modda  humanitaria sin duda, pero, limitado a la clase pudiente,  se convierte en unazo
te  desde el  punto de vista tctico.  Caballeros y escuderos salo tienen una preocupaci:
capturar  enemigos bien montados y  bien armados. A[xincionan sus puestos en formaci6n y
&ta  pierde, de este modo, toda coheskn.  Esto fen&nono, típicamente medieval,  expli
ca  los cambios de situacin,  de  los que  lbs ms  espoctacukires son provocados por los  -

suizos  en sus luchas contra  la Casa de Austria,  que on  los primeros en crear  un verda
dero  ej&cito  nacional,  en su sentido  ms  moderno, ilustrcicin  de  la  Nacin  en arnas.

•                     ‘  r.En  muchos paises,  especialmente  en aquellos  en los que  la  i•onarquia  se ancin—
za,  se esbozan las grandés líneas de  un ej&cito  permanente,  cuyo  reclutamiento  os obra
de  “capitanes”  que a  toque  de tambor enrolan  volutcirios  ci los que  pagan una prima.
Estos voluntarios  se convierten  rcpidamente  en mercenarios.,  La oferta  es abundante,  so
bre  todo  en el  mercado internacional,  porque  la’ guerra —bajo su aspecto habitual  de sa
quco  sistemtico—  sigue siendo  la  industria  m6s .r’ovechozci.  Afluyen  aventureros que  sa
ben que si  la disciplina  es rígida  balo  las armas,  la  libertad  fuera  de ella  es completa.
Y  las batallas  son pocas mientras que  las depredaciones do la  soldadesca muy nur.crosa.
Cuando  las tropas acantonan  en país amigo,  viven  a  costa de los habitantes,  rpidar,ien
te  condenados a la  ruina.  No  hay m6s remedio que compensar una soldada y  un abaste
cimiento  insuficientes, El cj&cito,  masa flotante  de parcdo do un g&nero especial,  va
adonde  hay’lrabajo”.  Las car1ipaíías sucesivas no pasan de  sor etapas de una verdadera —

transhumancici  guerrera.  Se desconoce en aquella  época la  nockn  de una guerra  lleva
da  a cabo lo  m6s rpidamentc  posible.  A  mayor clurc!cin  de la  guerra,  ‘mayor beneficio
positivo.  Las condiciores  humanitarias  no tienen  ccibidc  en  la  conduccicSn de  las opera
ciones;  son totalmente  extrañas dio  góbiérnos ya  los  jefes  militares  que,  tambin  ello
sacan  pingUes provechos del ejercicio  de su mando  Y si bien  es ‘cierto  que  el siglo  ——

•              • •  r1VllI  esta caracterizado  por una dulcificacion  do las costumores,  por una moderacuon
en  la actitud  de  los combatientes,  por un ‘mayor respeto do la  vida  humana,  n  es menos
cierto  qué la  guerra sigue siendo ¡dntica  en su esencia y en sus necesidades econ6mi—
cas:  los bienes materiales constituyen el  nico  sentimiento motor y  la  nka  recompensa
del  mercenario.
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La..caractertica  do los cjcitos  del antiguo r&j!man  cs,pus,  la  mala calidad
de  los soldados. Escaso patriotismo, ya que ol  espíritu nciciondl no so había dosportado;
poca devoci6n hacia los ¡ofc  que pertenecen a una castci cerrada; escasa o nula volun
tad  individual  de vencer,  ya que el  soldado descorocc la  causa perla que cornbcito, o
le  importa pocc. Se esta tan acosftmbrado a la  falta do estos elementos y a prescindir
de  ellos,, que Federico II no titubea  en incórporar ci sus tropas desertores, incluso pri—
sioneros  Slo.puede  ser mantenida la  disciplina  en ej&citos  así  constituídos,  a  base de
automatismo y de coerci6n.  So evita  hacer cntrçr las tropas en  las aldeas,  porque toda
estancia en una localidad es ocasi6n para numerosas deserciones. Los estdcionarnientos
salo tienen lugar en canipamentos vigilados en sus cuatros costados, día y nochó, por
puestos de gendarmes o de jinetes  escogidos. Las tropas son conducidas como cuordcisde
galeotes.  Para combatir se colocan en formaciones profundas, y apretadas, para que ca
da  hombre se encuentre literalmente encerrado en la fiki,  arrastrado  por la  masa. Do
tras,  gente,  pistola en mano, obligando a avanzar a los irresolutos, matando en caso —

de  necesidad a  los rebeldes.  El  hombre es empujcido hacici adelante  por  1a impulsin  de
la  marca humana y  por sus jefes que  hacen funcionar  en l  los reflejos  de obediencia  —

fraguados  en prolongados ejercicios  automticos:  su intalioncia,  su iniciativa,  su pro
pia  voluntad  —que se presupone inexistentes— no  tienen  papel  alguno.  En esas mascis —

compactas,  los fuegos do artillería  y  de  rnósquetcría hccn  trribles  estragos,  por ello
las  batallas  son horriblemente  mortíferas y,  para evitarla  rpid  clestrucci6n de sus
cRos,  los generales tienden  ci evitar  en  todo  lo  po1hlc  Ici batalla.  Así nace esa sincju—
lar  ostrciteg’ia “conservadora”  do  los siglos XVII  y  ;viu, que consisto en hacer  la  rjue—
rrci combatiendo cuanto  menos so pueda.

La9uerra  so ha convertido  en oficio.  Maquiavelo  estima que un hombre honra
do  no debe abrazar  el  oficio  do  las armas,  porque  “la  cuerra  hace  ladrones y  la  paz Tos
lleva  a  la  horca”.  Con  el “rncrccnariado interncicioncll, y  luego nacional”,  desaparece
el  soldádo—ciudadano. En la  mayor parte de  las guerras de la  Antigiedad  y  do la  Edad
Media,  el  guerrero  tiene  conciencia  de defender  un inter&  vital;  un bien propio.  So
lamente  el  hombre libre  Heno derecho a llevar  arrias.  En Grecia,  lucha  por la  libertad
de  su ciudad.  En Roma, combato por  la  expansi6n do una hegemonía.  En Oriente,  r,iue—
re  en nombre de una  idea religiosa.  Hecho caballero,  adquiere  una conciencia  do cla
se  y  evoluciona  hacia  un concepto  ms  elevado,  fundado en el  honor,  en  la  lealtad,  en
las  necesidades superiores de  la  cristiandad.  Salo so combate bien  por una causci do la
que  se siente  en uno mismo la  imperiosa presencici:la  f,  o! sentimiento  nacional,  al  in—
ters  de raza  o de clase.  ¿Por qu& causa asistimos,  tras veinte  siglos de guerras lleva
das a cabo por  hombres libros,  a un cambio  radical  en la  naturaleza  de  los ejrcitos?  —

El  reclutamiento  de elementos algenos  o  mercenaros,  ada  un proletariado  nacional  —

no  interesado en  las causas defcndidcis,  corresponde siempre a una profunda decadoncia
del  espíritu  cívico  y  a  unacrísis  potíHca.  Esta forma do  reclutamiento  se ha  rovedo
siempre  como el ‘factor  preponderante  do una disgrcgacin  interna  y  de  una lenta  dogo—
neraci6n  militar,  a  la  que no han sido ajenos  los Suizos despus  de la  derrota padecida
en  1515 en Marñano.  Dentro  del  sistema do mercenarios os dffcll  ‘controlar  y  hacer  —

respetar  la  fidelidad  del  contrato.  La dscptina  ha da sor despiadadamente reforzada  —



si  se  quiere  depurar  la  masa,  amasarla  y  hacerla  6tiI.  o  cabe  elecci6n  de  medios  en
1una  epoca  en  la  que  la  profesion  de  soldado  so  rolcgci  ci la  clase  mas  vii  de  los  ciuda

danos”.

La  Revolucin  frañcosci  marca,  en  la  histork  dci  mando  militar,  una  etapa  tan
importante  como  en  la  histork  polrtica.  Hasta  enténcos  k;s  guerras  presentaron  un  ca—
r6cter  dinstico:  un  soberano  combate  con  merceilarios  o  milicianos  a  la  fuerza  coitra
otro  soberano  que  dispone  do  tropas  scrnoantes.  Los sokkidés  révolúcionarios  combaten
or  la  “naci6n”:  el  loalismo  monrquicb  sé  transformo  en  “patriotismo”.  Francia  os  la
primerá  en  desarrollar  esto  sentimiento,  que  Fuego so  esparce  por  Europa  en  la  estola  de
los  ejrcitos  franceses.  Sobro  tal  sentimiento,  quo  revela  una  innegable  calidad  moral,
sé  yerguen  nuevos  métodos  do  mondo,  acelerados  por  o!  servicio  generalizado  que  ¡la—
mci sucesivamente  a  todos  los  ciudadanos  a filas.  Estos  ciudadcinos  carecen  dodisciplina.
Les  es  m& fcil,  instrnflvamonto,  combatir  en  orden  disperso,  utilizando  ci  terreno  en
forma  asaz  anrquica,  clisparc!ndo para  luego  agruparso  cii  grupos  mcis compactos  con  vis
tas  al  choque.  Su  falta  do  propc!rcicn  para  ci  despliegue  lineal  y  para  la  rigidez  do  las
formaciones  los  orienta  hacia  procedimientos  mcís f!oxiblos:  la  línea  y  la  guerrilla  do  ti—
redores,  que  responden  infinitivamente  melor  a  su  ¡no;poriencia  ya  su indisciplino.  Las
levas  en  masa  son,  de  hecho,  r.asas  turbulentas  que  ouedcn  a  ia  larga  convertirso  en  un
peligro  para  ci  rgimon.  Los soldados  ya  no  tienen  la  compcnsacin  del  botrn;  la  ideo—
logra  revolucionaria  so  opone  a  ollo.  Tampoco  hay  compcnsacicSn  de  orden  moral,  ya  —

que  ias  condecoraciones  vendrn  rnis  tardo.  Y no  obajc,  estas  tropas  dispares,  hara
pientas  y descabelladas,  en  las que  reina  ci  individualismo,  aportiilar6n  la  tradición  —

germdnica  de  una  disciplina  infloxible  y  de  un  automatismo  riguroso.

La  audacia  revolucionaria  se  ve  espoleadci  por  un  general  cuya  ascensi6n  sGbita
asombra.  Bonaparte  hace  sentir  su  influencia  desde  los  primeros  contactos.  Utflizé  sus
medios  con  una  gran  fiexibilidoc!  en  la  organizacin.  E  o!  ¡efe  que  todo  lovigila,  Ile
vanclo  la  firmeza  hnsta  la  dureza.  Hace  rpidamonto  veteranos  a  base  de  los  voluntarios,
dospus  soldados  profesionales  que,  incapaces  do  volvcrso  a  adaptar  a  su  medio  ambien
te  de  procedencia,  se  vinculcin  ci la  profesin  do  ls  armas.  Cede  pronto  al  v&tigo  del
nmero.  Es el  Gran  Ej&cito,  dci  que  Napolen  codificci  la  instruccin  olvidando,  no  —

obstante,  que  la  estrategia  debo  estar  acompañada  por  toda  una  serie  de  medidas  y  do
previsiones  referéntes  a  los  transportes,  a  los  abastecimientos  y  a  las  evacuaciones..  El
equipo,  las armas,  los  vehrculos  escasean  mucho  m& que  los  hombres,  sobre  los  quc  el
Emerador  tiene  un  prestigio  y  un  ascendiente  extraordinarios.  Para  !  nada  vale  ms  —

que  el  céntactó  directo.  Cuantas  veces  encuentrci  una  columna,  echa  pie  a  tierra  y  pa—
sci  revista.  Su  presencia  galvaniza  a  la  tropa  y  lo  haca  olvidar  sus  miserias.  Esto  dura
hasta  el  momenté  en  que  so  va  obligado  a  confiar  ci subordinados  la  conducci&  de  sus
cj&citos  diserninadés.  La  irresistibledecadencia  so  inicia  en  1812.  Ldamplitud  do  los
modiós  empeñados  ya  nocstc  en  rclacin  con  ias  posibilidades  tcncas  de  la  poca.  En
1814,  forzado  a  maniobrar  con  un  ej&cito  reducido,  cipole6n  se  vuelve  a  ver  como  en
1796  actividad,  velocidad,  pero  no  economra.  La falta  do  instrucci6n  de  las  tropas  lo
llevan  a  empeñarlas  cada  vez  ridis en  formaciones  masivas,  a  combatir  a  golpe  de  hom—
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bres,  en ataques frontales,  sobre terrenos desventajosos.  En Waterloo  son los Aliados  —

los  que consiguen  una batalla  realmente  decisiva,  1o  que  llevan  a  cabo una persecu—
cian  durante  la  cual  se desvancce el  último  ejército  ¡nporial.  ¿Qué va a quedar del
paso estruendoso de  Napolc&,  de su ¡maginaciSn creadora  y de  sus conceptos do .jefe
militar?

En  Francia’ hubo “una recicci6n espont6nca do desconfianza,  de antipatía  un po
co  despreciafivá  hacia  todo  lo  que representaba el  soldado”.  El ejrcito  imperial  no ha
bía  brillado  por sii dsciplina.  La Restóuraci6n reáccion6  rsiéf6dicamente por el  retorno
a  la obediéncia pasiva.  Esta discipUna se extiéndo  a  los cuadros,  qUe pierden  la  cos—
tumbré de pénsor y de actuar por sí.  La éoléctividcid militar, se aísla de la vida  nacio
nal,  se convierte en un cuerpo cerrado a las influencias y a  las ideas del exterior,  cx—
trana  a toda  consideracion  do orden social.  No  os osro un fenomeno tipicamenro rcn—
c6s.  En varios paes,  al  amparo del retorno  general  a  la  paz y de  un asombroso dosarro
lb  industrial,  se esbozo asimismo un alejamiento  casi  repulsivo  respecto al  ejrcito.  La
soluccSn  tiende  a colocar  al  c’j6rcito al  margen de  la  naci6n, a  hacerla  vivir  en un ta
rro  cerrado,  a  hacer al  militar  inicarnente  responsable do  las 6rdenes que da,  no do las
que  recibe.  El  Uberalismo se lovantar  contra  esta última  regla,  afirmando de  esto mo
do  los  derechos del  individuo,  luego del  soldado.  El  problema est6 planteado.  Muchos
escritores  van a  tratar  de  resolverlo  durante  el  siglo  que  nos separa de  esta primera  de—
claraciiri:  “Hay  que ocuparso del  soldado  en tánto  que  individuo,  desarrollar  en I  las
cualidades  que  lo  capacitan  para el  combate y  que  lo  eximen de ser una  parte pasiva
dentro  de una masa gregaria”.  Enseguida los Estados Mayores buscan una transici6n:  “La
obediencia  pasiva no es la  condici6n  indispensable de  la disciplina.  La disciplina  ya  no
es  incompatible  con  la  dignidad  del  libre  arbitrio,  como no lo  son los reglamentos do  —

los  cuerpos constituidos.  La mcís estricta  disciplina  no.vulnera  en lo  m6s mínimo la dig
nidad  del  hombre que a  ella  se somete libremente”.

No  es en  los escritos  do Jomini  y  de Clausewitz  donde se encuentran  ideas roba
tivas  a  la  disciplina.  Para estos dos pensadores militares  io  esencial  es descubrir  la  di—
recci6n  que  hay que dar a  la  guerra.  No  eliminan  de  sus teorías  las fuerzas  morales,  pe
ro  no se adentran  muchó en la  percepci6n  de los sacrificios  que  es préciso consentir.  El
Coronel  Ardant  du  Picq,  muerto cerca  de Metz  en A9osto  de  1870,  aparece  como ob úni
co  esp&itu  que vi6  claramente  las real’idades y dotado da  presciencia.  Ardant  du  Picq
coloca  al  hombre en el  centro  mismo del  combate.  Cuioro  comprender su comportc!men
to.  Toma’posici6n contra  tOdC!s las  ideas absfractás entonces admitidas.  Opone al  hom
bre  de los terrénos dé maniobra “tranquilo,  páusado, atonto,  obediente” al  del campo
de  batalla  “nerviósó,  impresionable,  turbado,  sobrccxcitacbo”.  “La  valentía  absoluta,
escribe,  rió es natural  al  hombre.  Es el  resultado  do su cultura  moral,  y  muy rara”  El
papel  de  la  disciplina  consisto  en  paliar  esta  insuficiencia.  En el  combate moderno,
en  el  que ia  tentac6n  de”quitcrse  de  enmedk”  es r.i&  fuerte  para el  soldado,  la  disc—
plina  en su aspecto  rudo ya  no basta. “Hace falta  una cohesi6n moral,  una solidaridad
m6s estrecha que nunca”.  A  posar de  la  evoluci6n  do  los medios técnicos,  Ardant  du  —

Picq  demuestra que el  coraz6n del  hombre y  sus instintos  naturales no cambian.  “l.a  gue
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rra,  mientras uno se juegúc en olla el  pellejo,  secjuir  siendo esencialmente una cosa
instintiva”.  ¿Qú  hacer,  entonces? Cuantó ms  se perfccione  la potencia destructiva,
rncis diseminado sec  el  combato, ms  escapan ci la dircccin;  ms  fuerte habré do ser 10
disciplina,  pero no una d,sci1lina draconiana sino tnc  disciplina de esencia social, rn6s
real  habra de ser la solidaridad,  mas profundamcmc razonada la organizacion que ase—
gurá  esa solidaridad”.  ¿No siguo siendo, ms  que nUnCa, valedera esta f6rmula prof—
tica?.

Nadie  es profeta en su tierra.  En Francia,  los avisos del coronel Ardant du Picq
no  encontraron eco alguno.  El cj&cito  tiene una mtica  inseparable de la del orden.
Mas bien de’un orden.  Todos sus jefes importantes cstn  formados en la ruda escuela afri
cano.  Tiene,  pus,  una, experiencia vivida  en la guerra. So beneficia de la tradicin
escrita  y oral  del  Imperio. Todo abogo en favor do su superioridad indiscutida en mato—
ria  militar.  Por ello vive  encerrado en una ignorancia casi total  de lo que pasa en casa
do  su gran vecino.  Prusia, en cambio,  toma otro camino.  1-lace tiempo que ha renuncio
do  a la  ¡nstruccicSn federiquicina: ¡efes comprensivos han suprimido todo aquello que s6lo
sirve  para el desfile; sus maniobras son las m6s sencillas do Europa. En 1866 Prusia se en
frenta  con Austria.  Esta es vencida.  El mando prusiano no saca de sus victorias o;trema
damente rpidas  la consecuencia de que no cabe nada mejor en el  mejor de los cj&cito
Como considera inevitable  un conflicto  armado con Francia,  se dedica a estudldr, mme
diatamente y a fondo,  las ensoíianzasde orden tcnico,  de las que se preocupa mucho
ms  que de Id doctrina pura.  La guerra franco—prusiana dur6 siete meses, de Agosto de
1370 a Febrero de 1871. En ‘toda ella  se comprueba la aplastante superioridad da un tra
bajo  met6dico de Estado Mayor sobre la  improviscici6n apresurada. Pero se comprueba —

asimismo y con asombro lo difícil  que resulta, dcspu6s de haber derrotado a un ejrcito
profesional,  triunfar de los elementos poco coherentes y  poco disciplinados do una levo
en  masa. La Francia de 1870 no tenía vocackSn de derroto.  Va ci inquietar seriamente a

II    •

su adversario durante cerca de seis meses despuos de la bataila  decisiva  de Sedan.  —

El  nacimiento de una defensa interior espontnea,  unido al  carcter  anticuado de la for
tificaci6n  permanente, fue uno de los grandes tomas tratados por los escritores militares.

Un  hecho sorprendente: las enseñanzas do la gcrra  de 1870—1871 son muy rpi
damente comprendidas y codificadas.  Varios ¡efes r.iilitctres piensan que hay que adoptar
los  principiós y los mtodos del vencedor, y  ello  va ci llevar a un extraño paralelismo —

frcinco—alernn. En ambos bandos se asiste a  una renovaci6n del pensamiento militar  sos
tenida  por un nacionalismo miIitdnte.  Los reglamentos so apartan de todo rigidez en el
ejercicio  del  mando; en ellos se puede leer que “proscripciones fórma les no puedan con
venir  a  las circunstancias tan numerosas y tan vaiadas de la guerra y  paralizan la  inicia
tiva  de los oficiales aldisponsarlos dé róflexionar y  de quercr”.  La independencia y  la
iniciátiva  do los jefes pasa al  primór plano.  Para los alemanes, toda unidad debo estar
preparada para actuaraurique nocuente con ninguna orden •  Lo har  conforme al  plan de
combate expresado someramente por medio de directivas: objetivo,  límites laterales, con
sidoraciones eventuales. Para los franceses, el plan de combate es ofensivo y ofensivo a
ultranza.  S61o concede pequeña ¡mportancia al  terreno: se ataca en todo lugar y se ve
qu1  pasa. Para todos, la necesidad de una victoria  rpida  y decisiva esta fuerci de dudas.
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Yo  que soñ los ueblo5  ks  que padecen la guevrci, hay que llevarla  a ccbo a la  mayor
velocidad.  En cuanto al  parcilefismó de los esfuerzos consentidos por una.y otra pcic,
se puede resumirer. cifras:on  1914, Francia pone en línea 620 batáilones, m& 03 en
/�rica  del Norfé[en  1914, AIctank  pone en línea 670 xitd Ilonos, de los cuales 72pa
ra  el frente oriontal.  La órganizaci&  d  lás divisiones e  sensibkmcnte lo  misma: aire
dedorde  17.000 hombres1 do lo  cuales el  60% do Tnfanicría. Todo estc preparado 
ra  una guerra en la que ‘el&dto  dependede la actMdacl  inteligente de los grupos y
de  los individuos,  del efemplo do los ¡efes o de los que se sienten llamados o serlo’1, en
la  que “el  valor personal lo  os todo”.

Los dos ejércitos sqn, por lo  tanto,  moral y físicamente semejantes. De su inca
pacidad mituc  de llegar  rcípidancnte ci una sólución por las armas s6lo podía resiiltcirun
equilibrio  por ia estabilizcci&-  do los frentes.  Para romper tal  equilibrio  hubiera idó
preciso disponer de un material de guerra ms  numeroso, ms  potente y poner ci punto —

una tctica  nueva. Todavía se dice en 1917: lo que importa os el  desgaste dci  enemigo.
Desde hace tres años, oste desgasto se obtiene lanzando infantes a empresas costosas —

que,  en ambas partes, van a obligar a recurrir a ms quintas j6vénes é inexpertas. Las
bajas son cuantiosísimas. Parcccadmitirse que cien metros de terreno,  de un terreno re
movido y  cci&ico,  cuostan r1it vidas humanas. Lo admira hlc  es que las tropas aceptan
esta situaci6n y  luchan con denuedo contra el enemigo, las granadas, el  hambre, la sed,
ci  fango y el  hedor.  ¿Es ello  debido,  cómo escribo Ernst Jnger,  combatiente akrncn
en  VerdGn, a “un excepcional sentido del  honor o a profundos instintos humanos”?. En
ambos bandos una magnica  infantería resiste a toda costa,  Pero todo tiene  un fin cuan
do  el  inmovilismo es la  inica  realidad del combate. La moral se desplomo. Y asistimos
a  la  mayóres conmociones do la guerra, a desmoronamientos y a enderezamientos ospec
taculares.  Interviene luego la decisi6n sin que haya habido realmente “ruptura”  en ci
teatro  de operaciones occklontcil,  donde el  impulso ofensivo de los Aliados sevc frena
do  por una tenaz defensiva basada en la maniobra rctardcidora; donde pequeños grupos
do  ametralladores consiguan, aqui’y  al16,  detener la progrosi6n de la  infantería; donde
la  derrota alemana proviene en oran parto del frente interior.

En  1918, ci  prestigio militar  de Francia os inmenso. El pensamiento militcir so
impregno tanto de l  que en muchos países se estabilizo a nivel  delas  ideas adqiiridas
en  Noviembre de 1918: la  infantería siguo siendo la  reina del campo dé bata Ifa,  pero
ya  noso lá  puedé lanzar a ciegas contrá los fuegos; so fe cnarga,  pu6s, a la arfflkría
que  lé abra el camino,  Los carros y  la civiaci6n actóan en su provecho para que pueda
llevar  a cabo su difícil  misi6n al  menor precio.  Los vcnccdoes le  niegan al  núevo cjr
cito  alom&’ tanto el  nómero cor.io la  potencia de fuego.  Para su jefe,  el  general Nçins
von  Seeckt, “todo el  porvenir de la  guerro parece depender dél empleo de ej&citos  —

muy  m6vilcs, de escasos efectivos,  poro de alta  calidad,  apoyados por la aviací6n1 así
como do la  moviliwci6n  inmediata dé toda la  reserva defensiva, que servir  ya para re
forzar  el  ataque, ya para proteger ia retaguardia”.  ‘(von  Seeckt muestra, en forma ilus
trativa,  éste pequeño oj&cito.  profesional irrumpiendo en una “mgsa viviente de seres —

humanos, pero inm6vi ies”,  como “un elefante en una tienda de porcelana”.  Surgen —



otrásteorfas  innovádoras: la de Douhet para la aviaci6n,  de Fuller para el  drrna acora
zada,  del capitn  Carlos do Gciulle para el  mandos. ciz  teorías son combatidas por las
c!octdnas oficialés.  Finahctc,  se scibe qué lo  Reichsv,oh es uh  hstrurncintodostinado
a  in  pérfeccionamiento contíuo,  doblado por ofro oj&çito  salido de uná móvilizcic6n
masiva,  cuyos jefes “deben inculcar a sus subordinados que la  inacci6n y  el  temor a la
responsabilidad son faltas mcs rjraves que un error en la olecci6n de los medios”, ¡non—
tras que en Francia todo es r.iomdo, prudencia, provisiones y coordinacion.  Todo esta
preparado para una guerreen la que “m&1uinas conjugandó sus efectos y equipos forma
dos para su servicio”  van a crear et acontecimiento, en el  sentido napole&’.ico de la  pa
labro.

La  derrota de 1940 ha sido una derroto tcnica  resultante de la  “ineptitud  subi
da  a la  cúspide de la  jerarquía (francesa y  brit6nica)  para cidaptarse a una tdcticci nue
va  y a un ritmo nuevo”. La  sorpresa tctica  es corapleta y  la  Blitzkrieg ha merecko
bicn  su nombre. La marcha de  la  batalla queda totalmente transformada. La defensa —

fratcesa  se revela incapaz de onfrentarse a las operaciones ofensivas lanzadas por los -

alemanes.  De hecho, los dosoj6rcitos  que se enfrentan no estn  al  mismo nivel.  Sus ra
zonamientos no abarcan las mizmps nociones, e! mir.o  “mundó”: sus conceptos no son —

de  la misma poca.  Pero salo se trata de una batalla  terrestre, de un tipo de bqtaulci te
rrestre  poco susceptible do ampliarse hacia otros teatros de operaciones. Pero el  univer
so  militar  es mucho rns  vasto. Encierra, ademas de las tierras habitadas, desiertos, ma
res y el  aire.  Estos “medios”,  en los que la Alemania hitleriano so ha aventurado mani
fiestamente,  se van a Convertir en la  base de partida do respuestas fulminantes y decisi
vas.  El marco estratégico que olla  se había filado,  pese a sus dimensiones ins6litcis, re
sulta  demasiado estrecho para paralizar la  evoluci6n t6cnica de los que quieren su p&r—
dida.  Por otra parte,  la última guerra acab6 antes de que fuesen empleados pr6cticarnen
te  los prodigiosos instrumentos do destrucci6n descubiertos por los beligcrantes  y  la po
sibilidad  de lograr nuevos inventos siguo siendo inr.onsa. Este aspecto particular  merece
sor  subrayado. Nunca la fisionomía de la guerra por preparar sor  m& distinta de como
fue  la de la precedente. Es tal  vez el  reino de la  bomba cit6mica, pero tarnbi6n puede
sor algo diferente.  El problor,xi no es- sencillo.  No obstante se pueden sacar do l  c!lgu—
nas  ideas diretrices.

He  comparado largamente el  pensamiento m!litai  alcmn  con el  pensamiento mi
litar  francas, porque desde iO5Oy durante un siglo:, e! pensamientó militar  suizo ha vi
vido  de la coexistencia guerrera de sus dos grandós vecinos.  Ha vivido de ella  y do olla
so  ha inspirado con mayor o menor suerte. En 1870, todaWa buscbamos uná doctrina de
defensa nacional libre do los incónveníentes que fatálmente lleva consigo una organiza—
ci&  federalista del ojrcito.  En 1914, teníamos una organizacin  do los Estados Mayo
res y de las tropas semejantos a la de los belgerantcs.  Sin orriborgó, nuestros oficiaks,
subofici9les y soldados est6n instruidos al  estilo alemn,  lo  que a veces, y equivocada
mente,  ha sido objeto do crítica  a nuestro alto  mando. En 1939 téníamos iin oj&ctó  cu
yos conceptos t6cticos estaban muy prximos  a  las ideas fráncasas,  basadas en la estabi
lidad  de los frentes conf ínuos ocupados por una infantería potente.  Nuestras divisipnes,



como  las grandes unidades fracosas,  están dotadas do  modios que se han demostrado cfi
caces  en  1918.  Solo hablar6  do  la  soluci6n  de  ls  posiciones de  ej6rcito  instaladas en  —

los  Alpes  y  en el  Jura  y  do la  olucin  del  Reducto nacional  para  hacer resaltar  de nue
/yo  la  ineficacia  tactica  de la  primera  y  la  deoiliocid  ostraregica  de  la  segundo.  4;o  pa

rece  mds importante  el  hecho de que con  la  victoria  do los Aliados  en  1945,  la  ocupa—
i6n  do Alemania  y  el  reparto  de  Europa,  la  hiptosk  sobro la  ques  basaban nuestros
planes  de operaciones,  o sea una guerra franco—diomana, se ha desvánecido.  Hoy ya  no
se  trato  de  prohibir  nuestro territorio  a unas tropás que pretendan  sálvar  e1 triple  obste—
culo  del  Rin,  de  los Vosgos y  no  la  Selva  Negra,  o de rcnder  la  mano a  un aliado.  e
trata  de oponerse a empresas cuyo carcfer  es mucho menos concreto,  menos ¡nmediáto,
menos comprensible.

La  necesidad de  una defonsa nacional  se ha alejado,  por ello,  para buen núme
ro  de ntiestros  compatriotas.  Esfti necesidad existe,  todos lo  comprenden,  pero se sale
del  sentido de  las realidades  precisas.  ¿Donde  esa  el  peligro?.  Ayer  aun  se situaoa  —

muy  exactamente  en  nuestras fronteras.  ¿Cu61 es su forma?.  Ayer  aún estaba determina
da  por unarmamento  cl6sico  cuyos efectos  eran  conocidos.  ¿Cuales son sus consecuen
cias?.  Ayer  aún s1o  eran toriporáles,  porque el  tributo  que se pagaba marcaba,  por re
gla  general,  el  final  de  una servidumbre.  Ayer,  todo  estaba dentro  de las normas,  corres
pondra  a  reglas,  entrdba  en  1cis costumbres.  Hemos, desde luego,  dado mayor actualidad
a  estas cusHones  diferentes  parc; la  entrada  en vigor  do  la  orgánizacin  de  las tropas 61
para  solucionar  el  problema cia  la  defensa en todas las direcciones;  por la  creaci6n  de
una  proteccin  civil  paro palicir  los efectos  probables de  la  bomba at6mica;  por k  -insti—
tucn  de una. economra de guerra para prolongar  nuestra independencia  material.  Y ma
ñana  reUniremos estos tres eler.entos  en un solo organismo de defensa  total  o global  que
permita  al  pors reaCcionar,  en todas sus células,  contra  el  invasor.  Pero estas roalizacio
nos  no  simplifican  la  comprension del  nuevo universo en  el  que Suiza  pudiera  tener  que
empuñar  las armas,  porque no engloban todas las formas que pueden presentarse on un  —

conflicto  futuro.  Por ello  nccoitarnos  mucha infornaci6  para que las dificultados,.  que
son  tan  reales como ¡nslitas,  no suscDen  desaliento.  Un desaliento  que  pudicra  trans—
formarse  en el  abandono do  las virtudes  crv-icas mús cler.cntales,  incluso  en un descifro a
las  autoridades  responsables de  los destinos del  Pafs.

¿No  es deber de  los  ni!itares.resolveranticipc;damente  el  enigma que plantea
una  guerra?  Hace falta  una parte  de especulaciones basadas en una experiencia  que  s6—
lo  puede proceder del  pasado.  Y  hace falta  una pare  do  reflexiones  puramente  cientrfi—
cas.  As(  es como se puede abordar  con algunas  probalidades de xitoel  estudio  do lo  —

que  llamaré  las dominantés del  combate moderno,  que  resultan de  los progresos conside
rables  alcanzados en  las ciencias  humanas y  en  lcis do la  niatera.  En el  planó  humano,
la  antigua  civilizaci&  de  las lites”  ha cedido  el  paso a unaciviUzacn  de  las masas.
En  el  terrenode  la  materia,  la  ciencia,  al  penetrar  el  corazSn  del  tomo,  ha abierto
lá  era at6mica.  En el  plano  humano, las masas se han conertido  en la  puerta  y  en  la  —

palanca  de toda  poUtica.  La extrema rapidez  actual  de difusi6n  de  ideas es una do sus —

causas.  El  mundo se ha convertido  en una verdadera  e inmensa “caja  de  resonancia”.  En
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el  terreno  de  la  materia,  ¡a brutal  libetaci6n  de  la  oncrgia  nuclear  proporciona  al  hom
bre  ún arma sin factor  cornn  con  lás précedentes  1 :  obstante,  los consécuencias cipo
calípticas  de.su empleo representan,  para sus mkmos doi’ontores,  un motivo  do absten—
chSn,  Esta retenci&  ha hecho descubrir  de  nuevo los modos de acci6nde  la  estratcOia

:indrectat  El  que nadie éuento  con modios de  neutralTzacin  realmente  eficaces  contra
los  ataques núcleareshct  confcrklo  a  la  estrategiciindirccta  una utilidad  y  unas posibili
dados  nuevás,  en el  momento preciso en que  la  evoluci6n  del  mundo contemporneo  le
abrra  un campo de accin  considerable.  De esta conyuntura,  que dura desde hace unos
20  años,  han nacido  ‘as dos dominantes de la  guerra moderna,  que son la  amenaza nu
clear  y  la  amenaza subversiva,  ci la  par que surgen,  ci voces ac  y a veces allá,  conf lic
tos marginales.

¿Cual  ha de ser la  oc  •uc! det ¡efe, del oficial, con respecto a la amenazci nu
clear?.  A  mi parecer, esta actitud ha de ser esencialmente practica.  El  hecho at&.iico
existe.  Se trata,  para el  oficial,  de incluirlo  en su  prociramas destruccin, teniendo
en  cuenta  que es imposible,  en tiempo de  paz,  conojur  la  sorpresa por medio douna
exploslin  atrnica.  Lo enseñanza debe seguir siendo :cncilla,  incluso  simplista  y  cipun—
toral  reflejo  de protecci6n  inztcintonea,  que se consiciuc fcilmcnte.  Los conbaticntos
deben  conocer  las razones do  ici brevedad del  i-eflojo  do  protcccin,  si  fuera  poble  sen
tirias  en su  maginaci6n,  deben estar  entrenados ci contar  en alta  voz  y  a  ulzambullirselt
si ven venir un frente de torbellinos de polvo  levantado  por el  paso de  la  onda do cho—
que  a lo largo del suelo. Los cuadros deben indicar toda su atenc6n d la  protoccn  por
medio  de  los refugios y  portoriormente,si  la  sorpresa nuclear no ha aniquilado  ci toda  —

su  unidad,  hacerse nuevamente cargo  de  asta apcicir  los incendios  incipientes,  atender
a  los heridos si. la misi6n anconondada no impone una  urQcncicl inmédiata.  Esta os lamo
nor  provenci6n  contra  el  p6nico  o  el  estupor parlizanto.  El calculo  de  la  radiactividad
residual,  la  previsi6n  do  Ici lluvia  nuclear  son recicc lonas de car&cter  t&cnico  indepen
dientes dci ambiente del combate o de un peligro real. Lii empleo de  los dosfmetros, los
trazados  de  curvas,  la  contaminaci6n y descontaminaci6n pueden ser estudiados como —

óperaciones  separadas.  Los cuac!ros deben saber,  aclcrncs, que es inútil,  en  un aribiente
at6mico,  dispersar una seçci6n  ns  allá  de ¡as normas fijadas  paoIosdispositivos  en un
ambiente  convencional,  que  hay que respetar escrupulosamente ias consignas do oculta
cin,  de circulaci6n,  de  emisiones radiofncas  y  enterrarse cuantas veces haya tiem
po  para ello.  Esto sigue siendo  extremadamente sencillo,  reglamentario  y  significa,  pc
ra una tropa en campaña, ia obligaci6n  de conformarse a ciertas  reglas de seguridad,  —

en  estacionamiento,  en movimiento  y  en combate.

He  presentado deliberadamente ia amenaza nuclear en esta formd. Faltcin, sin
duda,  en m  razonamiento  varios, elementos ñecesarios para ¡a solúc6n.  Mas para qu
hablar  dé la  estrategia  de  ici disuasi’ón bajo sus ápectos  moriles  y  políticos.si  no es pa
ra  recárdar que  no apunta  a  la  ouerra,  siná al  mcintenimiontodelapaz.  Petsfeta;.  to—
do:  interesados en el  mantenimiento  de  Ja paz,  nuestro deber consiste en prImor  luciar
en  decidir lo que haremos en el caso de que estalle  ia  ciuerra.  Desde este punto de vis
ta,  no nos debemos sentir  colocados frente  a verdades nuevas procedentes del  solo he
cho  atmico.  Entre ellas  citar  lacapitulaci&  y  el  sukklio.  Tales ideas sio  pueden
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subsistir én la mente de la gente incapaz de dominar u  propio destino.  La aparici6n  —

de  la energá nuclear en los cor.ipos de. batalla  puedo, dosde luego, trastornar los ciatos
delombate,  dadá la  presoncía de un factor “Tuego  ¡cn  ¡giiálado.  Estos nuevos
perátivos hán de ser conf rontadc6cón lo  permanente en  la guerra, si se quiere evitar
graves sorpresas. Y hay  algo i&  permanente que la  nciiuraleza humana  No hay ac
to  guerrera que pueda ser realizado si ci  hombre no ico  corazón para realizarlo,  o
sea,  st no es sostenido por las fuerzas morales  Es condic.n  previa  para todo el  roso
el  encontrar las condiciones c’c e istencia  y de maioni1  icnto do las fuerzas morales
en  el  clima del  combate mo orio  Mientias se duda  esc  requisito previo no se hcirc na
da  y nuestra colectividad social puede considorarse, Jo entrada, entregada a cualquier
empresa adversa, aunque asta no se salga del: plano pscol6gicb.

Los medios polkos  i  nilitares  de Occidcnlc  han iomado conciencia con algin
retraso  de la amcñaza subversiva. Ls  crisis agudas a kis que acabamos de asistir han
puesto en evidencia la debilidad de las orarquías o  isentos,  debilidad que se ha na—
nifestado,  en varios lugares, por tos fracasos de  las fucrzcs  del orden.  Para algu os go
biernos,  la subvcrsi6ri ha lot xido  ya el  aspecto do un largo combate dudoso para repa
rar  lo que ha sido esttpidamcric destruído  La tar&  es inc6moda debido al  hecho do  —

que  la subverstcSn tiene causas y ob1etivos esencialmente  políticos,  y s6io en el  picio
poirtico  de las causas y do los objetivos puede sor o prond  ida una accI&  profunda con
algunis  probalidades de &io.  [1  recurSo a  las técnicas militares será siempre coyumu—
ral.  Bien lo saben quienes so hai  visto  obligados a  ollo  Mas ,cucles  on  las tScmcas
militares  que pueclenopororac’ la subversi6n’.  En realidad,  son pocas. Pueden resumir
se,  por una porte en acciones  múltiples  y  diversas do  las fuerzas del orden apoyadas por
el  eIrcito  y  por otra  parte en  las condiciones  de contraguerrilla  impuestas al  01&ciso
apoyado  por las fuerzas del orden. En ambos casos el  cj&cito  debe adaptar  su organiza
cian  y  sus procedimientos  de acci6n  a una tciica  pariicularísima,  cuyo ob1etivo  lo  es
ya  el  terreno,  sino un medio hunano  que  los antago’scs  se disputan  con ahinco  Pues
es  pasando por el  medio  huncino,  inclinúndolo  hacia s’,  como se alcanza,  se parahza
y  se reduce finalmente  a  morcad,  al  adversario  Esta aftrmaci6n  es fundamental  para la
cómprens6n  de  laguerra  contrarrevoludonaria,  inclusoi  asta c  mónflene  en los lími
tes  de  la  revuelta,  de  la  sublovaci6n  o dé. la  simple c1iscusin.

¿Cual  ha de ser la actitud  del  ¡efe,  del  oficial,  con respecto a  la  amenaza sub
•  vcrsiva?.  A  mi  juicio,  esta actitud  depende en gran parte dq la. idea qúe el  oficial  se
haya formado acerca do su misi6n humana.  Ya  no estamos aquí  en el  terreno  diC  ¡lis—
trucci6n,  sino en el .de la  educáci6n;luego en el de las klcas y de las opciones. Ante
esta  nueva forma de  la  guerra y de  las incertidumbres que engéndrá er  los espíritus,  el
•                         • .—  ,,      1  -  •-           1

1ofe  debe definir  ciaramemc su posicionc-ivica.  Dooc,  por una parte,  conceder ia  ma
yor  confianza a todos oquiSllos que,  de un modo u otro,  asumen las reponsabili’dades y,
por  otra  parte,  asumir sus propios responsabilidádos para disipar  cuaqúier  clima do  ¡n—
subordinaci6n.  En otros términos,  e!  ¡efe deber  dar muestras de discplina  inteloctudi
y  luego suscitar, en sus subordinados,  la  adhesi6n cte los espíritus y  dé  los çorazonos.  La
disciplina  intelectual  es una viriud  difícil,  ya  que  impone el  reservarse para s(so!o  los
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casos de  conciencia  y  resolverlos  en silencio.  La voluntad  de explicar  y  la  búsqueda de
la  persuasión tienen  por  Iímiio  exacto  la  eficacia.  Ir  demasiado lejos  expone al  desorden.
El  jefe debe  tener,  por  lo  tanto,  el  sentido del equilibrio  y de la mesura. Este sentido  —

es el  de la autoridad.  Y para  hacer frente a  la amenaza subversiva hace falta  una auto
ridad,  comprensiva desde luego, pero que no por ollo  haya perdido su poder de decidir.
Si  la prctca  de la.discusin  debiera llevar a un debilitamiento de la obediencia so per
dería  la esencki dé la disciplina.  De la  disciplina que lleva al  soldado a  cumplir  con su
deber  hasta el  fin,  incluso cuando  no llega  o comprender del  todo  el  sentido de lo que
tiene  que hacer.

¿Qué  podemos sacar do  esta  rpida  visin  do .25siglos de historia militar  2•  No
se  trata,  desde luego,  de “rehacer”  las batallas  para encontrar en ellas  una psicología
del  mando. En cada época,  d  ¡efe se ha hallado anpna situacién nueva. En cada épo
ca,  el  jefe  ha tenido que resolver problemas distintos,  allí  donde se presentaban, por  el
valor  de su experiencia.  Durante largo tiempo el solo hacho de estar al  frente de las tro
pas ha bastado para.su autoridad.  Vino  luego  la  nocién  del  jefe animado por un valor  —

m6s tranquilo,  que debe mandar antes que combatir.  Finalmente,  la nocién del jefa  que
debe  convencer antes que mandar para asociar a sus subordinados al  cumplimiento de
una misi6n común. La participacién  en la acci6n ha llegado a ser una neccsklacl téctica
y  técnica.  Sin embargo no excluye en lo  ms  mínir,io la disciplina que apunta sicr.ipro a.
conseguir una obediencia exacta, a’ hacer sentir. lo  mas pequeños impulsos del  mando, a
acostumbrar desde  tiempos de paz a  una ejecucién  ninuciosa  en el  cómbate,  cualosquie
ra  que sean las cirunstancias.  Esto vaie  ia pena sor recordado en un momento a  que la
oLediencia,  réplica  exacta  do la  autoridad,  debo  dar un margen més amplio  a  la  com
prensién.  M6s si  la  cómprensién es útil  para ci  empleo do  las técnicas y de las tctcas
que  concurren  al  combate,  ¿no es indispensable en o!  plano  més elevado  de las r.ictas y
del  significado  de  la  guerra moderna?.

La  guerra moderna,  desde el  punto de vistó nucler  y subvcrsivo,ha llegado  a
sor  una guerra de conciencia.  impone a toda  opcrccién  militar  un contexto,  unos c;ntoce
dantes,  unas condiciones  que oxirjen  la  movilizacién  permanente de  los espíritus.  Por en
cima  de  la  instruccién  téctica  y  técnica,  aparaco  la  obflgacién  de  una educacién  cívi
ca  y  nacional.  En el  Futuro,,  la  rositencia  de cada uno en un combate de desgasto moral
provcndr  en  primer  lugar  do la  vinculacién  profunda  da  los soldados a su país,  a su cli
ma  de vida,  a sus instituciones.  Si  bien no esta demostrado que nuestra juventud  esté me
nos vinculada  a  la  Patria  cuyo  destino  se confundo  con el  suyo por medio siglo— que las
generaciones  que  la han procedido,  hay que reconocer que prescinde fcilmente  de  la  pa
labra  “deber”  en favor  de, la  palabra “derecho”,  ‘ignorando que en el  Estado no puado ha—’
bar  cósa alguna que no haya aportado  a  él  la  comunicicid dolos  ciudadanos.  Las Intitucio
nos  no son otra  cosa que ci  reflejo  de una mentalidad  social.  Lo mismo ie  sucede al  ojér
citó,  queso  ve  obligado  a  intoresarse en cuestiones que  no le’son familiares,  porque  el
éxito  de su labor  podría verso comprometido por  la  falta  de naturaleza  pedagégica,  edu
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cativa.  Para l  ejarcito,  hay que buscar sobre todo las zolucn  en el  orden de las es
tructuras que préceden el  servicio militar,  donde un ariplio  programa debe ser llevado

1             -  -a  caoo:  higiene,  caucacion alsIca, cultura general,  noral.  Nunca insistiremos easran—
te  nosotros los oficiales,  sobre ci  espíritu cívico  y nacionalde  tal  accin,  a la que es—
tamos dispuestos a dar la  prolonaci6n  que merece en ci amplio conjunto de la forta—
ci6n  militar.
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